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El Concilio Vaticano II, en el documento que dedicó 
a la liturgia, Sacrosanctum Concilium, puso la mirada 
en dos aspectos fundamentales para potenciar la 
pastoral litúrgica: formación y participación. Ambos 
siguen siendo necesarios y prioritarios.

La primera línea de futuro es la formación: es 
necesario ayudar a los fieles a comprender qué 
celebramos, por qué celebramos y cómo la liturgia 
nos pone en sintonía con Cristo vivo que nos modela 
a su imagen. Muchas personas participan en la misa 
o en los demás sacramentos sin haber recibido nunca 
una iniciación litúrgica básica. De modo que su 
participación en las celebraciones no es fecunda. Por 
eso, una tarea urgente será ofrecer formación sencilla: 
la estructura de la misa y de los otros sacramentos, 
el contenido celebrativo de los diferentes tiempos 
litúrgicos, el lenguaje simbólico de los ritos, la 
explicación de algunos textos litúrgicos…

Esta formación no debería ser solo teórica. Ha de 
ayudar a celebrar mejor para así vivir el misterio que 
se celebra. Por eso, los fieles deberán ver la conexión 
entre liturgia y vida, entre liturgia y espiritualidad, 
entre liturgia y fe cristiana. No podemos olvidar que 
formar es educar la mirada para descubrir que en la 
liturgia actúa Cristo y nos transforma. En la medida 
en que nos formamos para la liturgia, la liturgia da 
forma cristiana a la vida del creyente.

La segunda línea de acción sería la participación. 
El Concilio quiso que los fieles participaran de 

manera plena, consciente y activa. Esto no significa 
multiplicar intervenciones ni convertir la celebración 
en una suma de funciones. Participar es entrar 
interior y exteriormente en la acción litúrgica: 
escuchar, responder, cantar, guardar silencio, ofrecer, 
comulgar y dejarse transformar. La participación 
verdadera se mide por una asamblea que celebra con 
fe y sentido.

Aquí los laicos y los equipos de liturgia tienen una 
responsabilidad importante. Pueden ayudar a que 
las celebraciones sean más acogedoras y cuidadas; a 
que los ministerios estén bien preparados; a que los 
cantos sean parte de la oración; a que las moniciones 
orienten sin invadir; a que cada celebración respete el 
ritmo propio de la Iglesia. También pueden favorecer 
que la liturgia no quede encerrada en el templo, sino 
que alimente la misión y la caridad.

El futuro de la liturgia dependerá de unir estas dos 
líneas. Sin formación, la participación se empobrece 
o se vuelve superficial. Sin participación, la formación 
queda estéril. Nuestras comunidades necesitan 
redescubrir hoy la liturgia como fuente de vida 
cristiana: en cada celebración, Cristo reúne a su 
pueblo, lo alimenta con su Palabra y sus sacramentos, 
y lo envía al mundo como testigo del Evangelio.
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